Mas, luz
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Ni pintorescas ni sublimes, habitan la ciudad ruinas desaparecidas en el trajín del día; derrumbes callados, paulatinos, implícitos. 

En el marco de un jardín a la inglesa, los invernaderos del Botánico olvidan su cometido, a veces sin heroicidad. Alguno en particular alberga un reino felino que, convocando visitas de comarcas vecinas, oficia de telar en una red de vínculos sin contornos precisos ni figuras destacadas. Punto de partida o de reincidencia en que Fernando Goin señala un sitio para el arte, refugio transformado en cumplimiento de un deseo. 

El artista suele construir estancias breves en lugares de paso, practicar paréntesis en la cotidianeidad y mudar espectadores en personajes: pasajeros de hotel, creadores de obras ajenas, caminantes sin itinerario; todo en el acontecer de una jornada que transcurre, sin embargo, en una noche. ¿Quién no ha querido ser viajero en su propia ciudad, afincarse por un momento en el taller extraño, sumergirse en la quietud inaccesible de un jardín público? 


A través de la historia, luz y sombra han trabajado como arqueólogos certeros. Paráfrasis en lo nocturno, Fernando Goin indica una presencia con ayuda de la luz, levanta escenarios de la percepción y del sentir. Recintos de incertidumbres con brillos hipnóticos; encandilamientos de penumbras incitantes. El cuerpo: rumores, climas, perfumes, roces. Labor de visibilidad en cuadro oscuro, revelado de luminosidad creciendo de la tierra. Resplandor que no circula sino que condensa el interior, protegiendo la dignidad de lo casi ausente.


Cuatro puntos serán señalados; cuatro objetos serán realizados. Trasparencias de mundos posibles, estrellas con las que diseñar constelaciones inéditas. Mandala cuaternario en cuyos puntos es dable decidir el propio Oriente, un universo a medida: situación de privilegio y de arriesgo, centro, en fin, de un espacio sagrado. 


Como otras veces lo ha hecho, Fernando Goin acude aquí a la anamorfosis como principio constitutivo y procesa una revelación que impide lo evidente, una verdad que niega la certeza. El artista, dando a ver lo invisible, hace retroceder la perspectiva habitual. Los invernaderos ven invertida su función: protectores ahora protegidos, ya no archivos de una historia natural sino aconteceres en diálogo con el visitante de turno. Sin preguntas, sin respuestas.
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